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			A mis hijos y a mi marido.

			Nunca dejéis de soñar, la vida es un sueño y los sueños se hacen realidad.

		

	
		
			Esta novela la escribí hace unos años y está ambientada en el año 2000 cuando los móviles y las redes sociales prácticamente eran inexistentes.

			Muestra el perfil humano y social de los jóvenes y adultos de inicios del siglo XXI y podréis ver la diferencia con respecto a la realidad actual. Pero es, ante todo, una novela fantástica de fantasía, monstruos, terror a veces, aventuras y algo más.

			Creemos que nosotros escribimos los relatos, pero son ellos los que nos escriben a nosotros y nos ayudan. Las claves de esta novela, sus personajes, sus ayudantes mágicos, sus aventuras, la luz y la oscuridad me han revelado la fórmula para sanar a alguien a quien amo profundamente, me han mostrado el camino: justamente me di cuenta volviendo a leer estas páginas mientras viajaba en un avión y cruzaba el océano Atlántico destino a Perú. En el cielo está la verdad.

		

	
		
			Prólogo

			Ven, acércate, no tengas miedo. Cierra los ojos. Imagínate una hilera de casas idénticas, construidas con techos a dos aguas, que surgen del mar. Detrás, varios bloques de edificios de cuatro plantas sobresalen en medio de la niebla de una pequeña ciudad perdida en el mapa de Escocia. Si te fijas, parecen gigantes que avanzan hacia nosotros, los llamados a leer este relato, pero no te asustes, por favor, insisto. Ellos solo quieren invitarnos a recorrer la vida, el mundo del misterio; ellos pretenden simplemente darnos la mano para iniciarnos en esta aventura fantástica. Pues bien, en aquel lugar, donde la ficción y la realidad se unen, ocurrió todo. Yo no he estado allí, pero sí me lo han contado.

		

	
		
			Johnny Pull

			Johnny Pull observaba desde la doble ventana herméticamente cerrada de su casa, una cuarta planta de una finca escocesa de Dornie, las antenas parabólicas, los edificios con techos amorfos, heterogéneos y destartalados, que configuraban aquel paisaje urbano.

			Johnny no paraba de dibujar. Su genética era el arte, el mundo pictórico. Su mente navegaba desde la más temprana edad en constelaciones de imágenes, sombras y luces, que solían aterrizar en planetas desconocidos, allí donde habita la fantasía más auténtica.. Monstruos, hermosas féminas, misterios, personajes valientes y cobardes, bestias inhóspitas, se filtraban, a través del lápiz y los colores, en las páginas en blanco de su carpeta, amiga inseparable.

			Los cuentos los convertía en leyendas urbanas y viceversa, aunque siempre su excelente base moral la plasmaba en el mensaje de los textos, haciendo que la victoria y la recompensa final de sus relatos coincidieran con el triunfo de la bondad, la honradez, la justicia y el amor.

			Eran las once de la noche y su sillón con ruedas bailaba sobre la tarima flotante. La luz de la lámpara sujeta a la mesa de color haya se dejaba ver por debajo de la puerta entreabierta. Su madre, una mujer de treinta y ocho años, alta, rubia y con los ojos verdes limón, se acercó sigilosamente hasta la habitación de Johnny Pull y casi lo asustó.

			—¿Otra vez con los cómics? ¿Has hecho las actividades de clase? Johnny, estás en el segundo curso de secundaria y ya debes de empezar a plantearte el futuro.

			—Mamá, siempre estudio antes de dibujar, no te preocupes.

			—Ya sabes… 

			—Sí, mamá, «primero, el deber, y después, el placer».

			La madre de Johnny era inglesa de nacimiento, aunque afincada en Escocia. Educaba sola a su único hijo. Johnny era huérfano de padre desde los tres años. Trabajaba, además, en una biblioteca municipal cercana a su casa y su vida la dedicaba al cuidado de su retoño y de los libros.

			—Bueno, ¿me enseñas los dibujos?

			—¡Sí, mira, creo que me han salido bien! ¡A ver si te gustan!

			Johnny cogió la carpeta con sus largos dedos, pálidos como su rostro; sacó varias láminas tamaño folio de papel Kent y una a una las sostuvo en el aire atrapadas entre el dedo anular y pulgar de sus manos. Seguidamente, le explicó entusiasmado a su madre los bocetos: representaban a unos personajes del bien y del mal, que se enfrentaban para salvar a unos chicos de la violencia, la ira y la venganza de un ser perverso. Uno de ellos buscaba a su padre.

			—Eres muy bueno, Johnny. Dibujas y escribes muy bien. Los textos que pones en las viñetas de los cómics me gustan.

			—Gracias, mamá.

			—Puede que algún día seas un magnífico escritor o un dibujante de cómics.

			—Ya veremos —dijo Johnny.

			—Ahora deberíamos descansar. Mañana tienes que ir al colegio y yo a trabajar.

			—Sí, claro. Buenas noches, mamá.

			—Buenas noches, Johnny. Te quiero.

			Sara, la madre de Johnny, acarició el pelo rubio y lacio de su hijo, y le besó en la frente. Después se cerró la puerta. Johnny se quedó solo, bajó la persiana con vistas panorámicas a la urbe destartalada, se puso el pijama de Hulk, el hombre masa, y se sumergió debajo de las sábanas y el edredón. Una mezcla de colores verdes y negros, reflejo de su ropa de dormir, envolvía su cuerpo cansado. En la almohada blanda y escasa de relleno, casi plana, reposaba su cabeza, que, por el contrario, estaba atiborrada de fantasía y deseos de aventura.

			Aquella noche, los personajes del cómic que había creado, desde hacía ya dos años, le jugaron una mala pasada durante el sueño: Boro, el poder del mal, el que tantos obstáculos ponía en su camino a Leios, el héroe noble y generoso de la Tierra de la Tristeza que buscaba a su padre, se había transformado en una serpiente gigante. Con su cuerpo deslizante rodeaba la cintura de la Colina de la Esperanza, donde se encontraba Leios. Este debía luchar sin remedio contra aquel monstruo imaginario.

			Las neuronas de Johnny se debatían en esta lucha cuando sintió el miedo en su garganta. Él era Leios. Únicamente, él sabía lo que realmente corría por las venas de su creación literaria. Y el sueño se convirtió en una pesadilla difícil de digerir. Todo acabó cuando su cerebro le avisó de que tenía que despertar para no padecer más. Se incorporó de un golpe y se quedó sentado oyendo el sonido de su propia angustia:

			—¡Ah, ah, ah, ah, ah! —respiraba alterado.

			Poco a poco llegó la calma. Una vez tranquilo, respiró profundamente, inspirando el aire por la nariz y espirándolo por la boca. Encendió la lamparilla, bebió un sorbo del vaso de agua que su madre le dejaba por las noches en su mesita y se alegró de haberse alejado de aquella tierra imaginaria.

			«Mañana —pensó— voy a escribir y a dibujar este sueño, lo convertiré en un episodio del cómic».

			Johnny cayó rendido pensando todo esto. La noche avanzaba sin ganas de que llegara el día, a pesar de que el tiempo real es incontrolable.

			—Ring, ring, ring —sonó un timbre.

			—¡Ooooooh! —bostezaba Johnny—. ¡Vaya, qué rápida ha pasado la noche!

			Quiso apagar el despertador sin mirar, pensando que sonaba la alarma. Nuevamente, sonó un timbre. Abrió los ojos, encendió la luz y vio que faltaban tres minutos para que fueran las siete de la mañana. A esa hora Johnny se levantaba todos los días. A lo lejos se oía la voz de un mensajero que había madrugado para traer un paquete a casa. Johnny se levantó de un salto, siendo consciente por fin de que realmente el sonido del llamador de la puerta fue el que lo rescató de su mundo imaginario y ensoñador. Se puso las zapatillas de paño en sus pies aún calientes, se desperezó otra vez, levantó la persiana y vio el cristal empapado por multitud de gotas de lluvia.

			«¡Uf, tendré que coger el chubasquero! ¡Qué asco de lluvia!», pensó.

			Después se duchó con agua tibia y se puso el pantalón gris del uniforme: una camiseta interior de algodón, una camisa blanca, un jersey azul marino con el escudo del colegio y una corbata azul clara con rayas blancas oblicuas. Salió de su habitación. Dio los buenos días a su madre, que calentaba en el microondas un tazón de leche, y se sentó en una silla junto a la mesa de la cocina. Bebió un vaso de zumo recién exprimido y se echó cereales en el bol de leche, que digirió ansiosamente.

			—¡Vaya pelos que llevas, Johnny! —dijo Sara.

			—Voy a lavarme los dientes y ahora me peino, mamá.

			El sabor a fresa del dentífrico le sirvió de inspiración para crear un look entre punki y funky. Esto lo consiguió gracias a una cantidad suficiente de gomina, que salió de un tubo a presión de marca desconocida. La proximidad de su cumpleaños le estaba haciendo cambiar; Johnny se sentía mayor. Después miró fijamente al enorme espejo que arropaba la pared del cuarto de baño y pensó en Boro y Leios, respectivamente el oponente y el héroe de sus cómics. Entonces, la luz de la lámpara del techo destelló inesperadamente en sus ojos y le devolvió a la realidad.

			—Tengo que ir al colegio. Llego tarde —se dijo a sí mismo.

			La puntualidad era una virtud que cuidaba Johnny con esmero a través de su reloj inglés de bolsillo. Se trataba del modelo Olswang, que tenía más de ciento cincuenta años y que había heredado de su bisabuelo. 

			Sara le decía con frecuencia: «La impuntualidad es un defecto porque significa no respetar a los demás». Su madre realmente quería educar bien a su hijo, aunque a veces se convertía en una obsesión semejante a la que tuvo el filósofo Kant; los libros aseguran que era un hombre tan metódico y tan puntual, hasta para dar sus paseos vespertinos, que les servía a los vecinos para poner en hora sus relojes.

			Bueno, lo cierto es que Johnny salió corriendo con su mochila en la espalda. Antes había guardado dentro de ella un sándwich de mantequilla, pepino, jamón de York y queso, una bolsa de patatas, una naranja y una lata de Coca-Cola. Tenía que llevar reservas para aguantar hasta la hora de cenar. Se despidió de su madre y cerró de un golpe seco la puerta.

			A dos manzanas de su casa estaba el colegio Saltire, que también llamaban Cruz de San Andrés, nombre, además, que da identidad a la bandera escocesa desde el siglo ix. Este colegio era un viejo centro escolar de estilo gótico, con bóvedas estrelladas a lo largo de sus anchos pasillos y robustas piedras que dividían las aulas repartidas entre la planta baja y las dos plantas altas. La escalera ovalada, con anchos escalones semicirculares, tenía varios descansillos intermedios con unas medidas cómodas, que facilitaban el paso normal de los seiscientos alumnos que iban y venían a través de aquel espacio educativo, sobre todo en los cambios de clase.

			Johnny cursaba educación secundaria. Tenía muchas asignaturas. Las materias obligatorias eran la Lengua inglesa, las Matemáticas y las Ciencias; las fundacionales eran Tecnología, Historia, Geografía, Música, Arte, Educación física e Idioma extranjero; él había elegido Español porque quería ir algún día a España para visitar a una parte de su familia que residía allí. También tenía alguna optativa como la Religión. Su madre era una mujer creyente y quería que Johnny recibiera formación religiosa. En Saltire se fomentaba mucho los deportes: el rugby, el fútbol, el tenis, el voleibol, el cricket y la natación eran los más solicitados por el alumnado. Johnny se entusiasmaba con el cricket y el fútbol; y sus asignaturas preferidas eran la Lengua inglesa, la Historia y el Arte. Esta era, en resumidas cuentas, la ordenación académica de este chico amante de los cómics. 

			Johnny llegó a la puerta de su aula justamente en el instante en el que sonaba un timbre agudo y seco a la vez, indicando la entrada a clase. Eran las 08:30 de una mañana lluviosa y gris. La mochila de Johnny cayó agotada junto a una de las patas del pupitre de madera oscuro y curtido por los años. La abrió y sacó el libro de Historia. La profesora entró por una pesada puerta adornada con un ojo de buey.

			—Riiii —rechinó a falta de engrasar las bisagras de hierro.

			—¡Buenos días a todos! Hoy vamos a estudiar a los escotos.

			Johnny abrió bien los ojos y los oídos, y se preguntó con curiosidad:

			«¡Los escotos! Parecen personajes de cómics, ¿quiénes serán?».

			Cameron, así se llamaba la profesora, proyectó unas diapositivas. En ellas se veían a un hombre y una mujer con una lanza en las manos y, al pie de la imagen, se podía leer lo siguiente: «Primeros habitantes de Escocia».

			Cameron no preguntó nada, sino que comenzó sin más preámbulos el discurso de aquel día lectivo, diciendo:

			—Los escotos son colonos celtas que atacaron las islas Hébridas y la zona oeste de Escocia dominadas por los pictos. Eran cazadores y pastores nómadas. Después se instalaron en las Tierras Altas Occidentales, en Caledonia, la actual Escocia, en el siglo iv. Provienen de Irlanda y hablan gaélico. Kennet II, rey de los escotos, durante los años 834 al 854, reunió ambos reinos, pictos y escotos, bajo su dominación y…

			Johnny, ensimismado, boquiabierto y ausente, oía la voz de Cameron y sin poder evitarlo, la personificó en las viñetas de sus cómics. La dibujó como una diosa celta, protectora de los bosques escoceses. En su imaginación Cameron luchaba contra los seres malignos que surgían al atardecer de la espesa niebla tenebrosa. Johnny vistió a la guerrera Cameron de voz dulce y melodiosa con muñequeras de acero brillante y armaduras de plata donadas por la diosa Luna, que brillaban como un cielo repleto de frías estrellas. Bestias híbridas, bueyes con cara de gatos montañeses, oscuras sombras diabólicas que ocultaban frondosos bosques, caían rendidos ante la espectacular imagen de la diosa Cameron, de la voz mansa y placentera.

			Johnny estaba deseando regresar a casa para plasmar aquella revelación inspirada por la presencia y la sapiencia de su profesora preferida en su carpeta de los cómics, pero miró su reloj y vio que tenía que esperar algunas horas para que su ilusión se hiciera realidad. Sin saber por qué, le vino a la mente uno de los lemas de su madre: «Primero, el deber y después el placer». Y de este modo despertó de su vuelo imaginario en el mismo instante en el que Cameron decía en su ininterrumpida charla:

			—El miércoles de la semana próxima vamos a realizar una visita cultural a Eilean Donan. Veremos su castillo y su entorno.

			—¡Qué bien, una excursión a Donan! ¡Yo he oído hablar de ese castillo! Dicen que allí viven espíritus del pasado, me lo dijo mi abuelo —comentó Johnny en voz baja a su amigo Michael, que ocupaba el pupitre contiguo.

			—¿Sí? ¿Y qué dicen? —respondió Michael.

			—Luego te lo cuento, en el recreo —dijo Johnny.

			Después de la clase de Historia, hubo clase de Lengua Inglesa y, seguidamente, un descanso de veinte minutos. Johnny y sus compañeros salieron a un patio que en la antigüedad perteneció a un claustro. Había un pozo lleno de hiedra, tapado por una vasta piedra imposible de levantar si no es con la ayuda de una grúa. Muchos alumnos, llenos de curiosidad por saber qué escondía aquella oquedad, lo habían intentado, pero fracasaron. Alrededor del pozo, el césped y la piedra formaban un mosaico semejante a un tablero de ajedrez, aunque los colores estaban cambiados: el verde y el gris sustituían al blanco y al negro.

		

	
		
			La leyenda de Lievant

			A Michael no se le había olvidado el comentario que hizo Johnny acerca de los espíritus del castillo de Eilean Donan y aprovechó el descanso lectivo para recordarle que cumpliera lo prometido. 

			—¡Vamos, Johnny, cuenta, cuenta lo de los fantasmas de Eilean Donan!

			Johnny, cumpliendo su palabra, se apoyó en el pozo del claustro, abrió la bolsa que contenía el sándwich que traía de casa y, mientras lo engullía, se dispuso a contar el relato aprendido y memorizado prácticamente con las mismas palabras que utilizaba su abuelo.

			***

			Dicen que es verdad que ocurrió en el castillo de Eilean Donan —comenzó diciendo—. Vivía allí una familia noble compuesta por un padre, una madre y cuatro hermanos. Al morir el matrimonio, los hijos continuaron viviendo juntos en Donan. Un buen día los cuatro hermanos desaparecieron y nunca se supo nada más de ellos.

			Pasaron los años y el castillo de Donan seguía cerrado herméticamente. Las gentes del lugar comentaban que se trataba de un hechizo. Quien se acercaba a él afirmaba que las puertas y ventanas estaban selladas con el hedor de la muerte y del misterio. Nadie se atrevía a entrar allí.

			Ruidos ensordecedores, graznidos de aves extrañas, cadenas que se arrastraban, perturbaban la paz de aquel silencioso castillo fantasma.

			Entre los mayores de la isla corría una leyenda que aseguraba la existencia de un tesoro enterrado en el castillo de Donan. Decían que el tesoro sería de aquella persona valiente que entrara a las doce de la noche y pernoctara entre sus muros. Muchos jóvenes de la isla y otros llegados de la costa occidental de Escocia, cerca de Dornie, lo habían intentado sin obtener resultados. El terror de las escenas que presenciaban nada más entrar en aquel lugar gélido, maloliente y tenebroso había hecho vomitar de susto a todos los decididos candidatos. Hasta que un día el joven Lievant, deseoso de hacer fortuna para contraer matrimonio con su bella prometida, se adentró en aquella inhóspita ciudadela. Una puerta rectangular se elevaba hacia el cielo y se abría lentamente. Lievant la golpeó con fuerza y con seguridad para poder acceder al interior del castillo. Las telarañas y la oscuridad habitaban la entrada al recinto. Ante él un gigantesco salón con chimenea en forma de boca de león se dejó ver.

			Una vez allí, Lievant se sentó en un sillón de la larga mesa que atravesaba la sala. Un rayo de luna entraba por una vidriera, rota quizás al estrellarse algún pájaro despistado. Lievant cogió su hatillo, desató las cuatro puntas del paño y sacó la comida que le había preparado su madre. Su menú consistía en un trozo de queso y otro de carne asada junto con un mendrugo de pan. Lievant se dispuso a cenar tranquilamente. No sentía miedo, se encontraba bien. En mitad de la cena oyó un ruido extraño. Comprobó que era el crujido de uno de los escalones de madera de la escalera que tenía enfrente. Supuso que eran pasos. En cuestión de dos segundos, escuchó otro crujido y después otro. Así sucesivamente hasta que vio una silueta oscura. ¿Sería uno de esos espíritus que habitaban Donan? Lievant alzó con rapidez la vista del trozo de pan que comía y se encontró delante de él a un guerrero noble, alto y delgado, con espada de plata y puño incrustado en oro.

			—¿Quién es usted? —preguntó Lievant.

			—Soy sir Moon —dijo el guerrero noble.

			—Buenas noches, sir Moon —saludó Lievant.

			—Buenas noches. Vengo a pedirle ayuda, necesito que me asista para solucionar un asunto en la sala de arriba —respondió el misterioso guerrero.

			—No se preocupe, sir Moon, gustosamente le ayudaré en cuanto acabe de cenar —contestó Lievant.

			Parecía que Lievant lo conocía de toda la vida a juzgar por la familiaridad con que le respondía.

			—Claro, cómo no, espero. —Asintió el guerrero.

			Sir Moon se sentó delante de Lievant y permaneció quieto y expectante. Su mirada era fría y atravesó los ojos de Lievant. Este, no por ello, dejó de comer pausadamente lo que para él era un delicioso manjar. Cuando acabó la cena, se dispuso a subir a las estancias de arriba con sir Moon. Llegaron a una habitación. En ella se encontraban dos guerreros más de aspecto esbelto y reservado. Sir Moon los presentó a Lievant:

			—Son mis hermanos, sir Tune y sir Sand.

			Los dos inclinaron la cabeza sin hablar palabra en señal de cortesía. Lievant esperaba acontecimientos, pero no sentía miedo. 

			—Por favor, ven y ayúdanos. Somos tres y necesitamos una cuarta persona —habló sir Moon.

			Delante de Lievant había un féretro de color negro encima de una mesa, adornado con dos grandes argollas a ambos lados. Lievant seguía impasible.

			—Tenemos que transportar el ataúd. Dentro está nuestro hermano, sir Light, caballero de la luz, guerrero de la paz, muerto en combate —volvió a aclarar sir Moon.

			Lievant, asombrado pero tranquilo, se dispuso a ayudarlos para dar sepultura a sir Light. Agarró fuertemente la argolla de hierro que le correspondía, y los cuatro, a la vez, alzaron el féretro. En ese mismo instante, una luz resplandeciente entró por la vidriera de la sala. Los ojos de Lievant se cegaron. Después de la oscuridad en que se vio envuelto, llegó la luz y aquel se percató de que él era  el único ser en aquella estancia: todos y todo había desaparecido por arte de magia. Junto a él un arca abierta, llena de monedas de oro y joyas preciosas, brillaba al contacto con la luz casi divina que entraba por la vidriera. Además, cuentan y dicen que Lievant se casó con su guapa prometida y que llegó a ser conde.

			***

			Al finalizar el relato, Johnny parecía teletransportado desde otro mundo y retornado a Saltire, su colegio, junto al brocal del pozo del claustro. Vuelto en sí, vio a su lado a su amigo Michael y enfrente de él a un montón de compañeros que le aplaudían atrapados por la imaginación y las cualidades narrativas de Johnny, quien narraba mejor que un catedrático de universidad —normal, Johnny tenía el don de la elocuencia, una cualidad que poseen los elegidos—. Un poco apartada de aquel auditorio estaba Vicky, la hermana de Michael, una chica de doce años que no dejaba de mirarlo y de admirarlo con sus grandes ojos oscuros y con su gran corazón, el corazón de una niña que comenzaba a sentirse mujer.

			—¡Jo, cuánta gente! —dijo Johnny desconcertado y en voz alta.

			La multitud apiñada no se iba, deseaba seguir escuchando la historia de aquel compañero. Hablaban entre ellos, aunque no cambiaban de posición a la espera de que Johnny se animara a continuar. Esto no pudo ser. El timbre sonó recordando la vuelta a clase. De nuevo, el alboroto de los que guardaron silencio al escuchar la leyenda de Lievant durante más de diez minutos devolvió todo a su normalidad.

		

	
		
			La excursión a Eilean Donan

			Dornie amaneció soleado aquella mañana del miércoles 20 de octubre. Alguna nube jugaba al escondite con el sol. El cielo, más azul que de costumbre, presagiaba buenos augurios.

			«¡Qué día más bueno hace!», pensó Johnny al mirar por la ventana.

			Después miró su sillón de ruedas sobre la tarima flotante y decidió sentarse en él durante un rato para acabar de dibujar y escribir una viñeta del cómic que la noche anterior dejó a medio terminar. En ella se veía a Leios, el héroe noble y generoso de sus sueños, cortando las siete lenguas de fuego de la serpiente maldita a los pies de la Colina de la Esperanza. La viñeta recogía las palabras de Leios gritando a los vientos: «¡Que al cortar tus lenguas se apague el fuego del infierno y se acabe el mal de la tierra!».

			—¡Johnny, Johnny! —llamaba Sara a su hijo.

			Johnny desvió su mirada hacia su reloj Olswang de bolsillo, como siempre, y fue a desayunar deprisa a la cocina.

			—Adiós, mamá.

			—Llévate el chubasquero por si cambia el tiempo —le dijo su madre.

			—Vale, adiós —se despidió de nuevo Johnny.

			Sus deportivas Nike de color rojo volaban como Michael Jordan en la pista de baloncesto. Gracias a ellas, llegó puntual al autobús. Subió las escaleras y se sentó junto a su amigo Michael, que le guardaba el asiento.

			—¡Por poco no llegas! —exclamó Michael.

			—¡Uf, sí, es cierto! Me he entretenido con un dibujo del cómic que estoy acabando. Ya lo verás —afirmó Johnny.

			Salieron de Saltire y atravesaron Dornie cómodamente. El tráfico era escaso ese miércoles. Michael sacó de su bolsillo un MP4. Introdujo por una de sus aberturas el cable de los auriculares y los compartió con Johnny. Escuchaban música de Rihanna, Lady Gaga, Madonna, etc. Al mismo tiempo miraban el paisaje a través de la ventanilla del autobús. La flora era variada: tejos milenarios, cardos, abetos, pinos y robles. Observaron también con bastante curiosidad una perdiz que revoloteaba por los árboles y dos ardillas rojas que se escondían tras las ramas de un pino. Johnny y Michael se sentían relajados compartiendo la música y viendo la flora y la fauna del entorno del noroeste de Escocia. Eran felices. Solo había que fijarse en las pupilas azules de sus ojos que reflejaban aquel momento inolvidable en sus vidas.

			Michael miró su reloj de pulsera, llevaban doce minutos exactamente de viaje. A continuación, se entretuvo en analizar los diferentes colores de las pequeñas agujas del tiempo. Pero algo le desvió su atención de aquellas piececitas marcadoras del imparable Cronos o dios del tiempo: la profesora Cameron anunciaba a través del micrófono del autobús la llegada inminente a Eilean Donan.

			—¡Qué rápido hemos llegado! —dijo Michael.

			—¡Oh, mirad el puente! —exclamó uno de los alumnos.

			Ante ellos se hallaba un impresionante pontón de piedra marcado por el paso de los años, que tenían que ser muchos, bueno, más bien siglos.

			—Estamos pasando por el puente Them Winds o Puente de los Ánemos —explicaba Cameron—. Es una plataforma de piedra de cuatro arcos y su longitud es de 250 metros. Su nombre se debe a una leyenda muy antigua. Cuentan que aquí lucharon los cuatro vientos más fuertes y viejos del mundo: Noto, el viento del sur que traía las tormentas de finales del verano y del otoño; Céfiro, el viento del este, que traía las brisas de la primavera y de comienzos del verano; Euro, el viento del oeste, «el viento bueno», el más benigno de los vientos, y Bóreas, el viento del norte que traía el frío y el aire invernal. La batalla entre estos cuatro vientos fue tan cruel y devastadora que llegaron a levantar toda la masa del agua del mar hasta el mismo cielo. 

			» Se veían las rocas, las algas y la arena del fondo marino. Tan seco quedó el mar que todos los peces murieron en unos instantes. Cuentan, además, que el mismo rey Neptuno, con su tridente mágico, luchó con cada uno de ellos hasta derrotarlos. Y obligó a los vientos a devolver al mar lo que le pertenecía en forma de lluvia salada y torrencial. Hizo un pacto con ellos a cambio de perdonarles la vida. Este acuerdo consistía en que jamás, en este lugar, soplara ni siquiera una insignificante brisa. Hasta el día de hoy así ha sucedido. Por eso, a las aguas que habitan esta zona las llaman también las aguas del mar Muerto, por su extrema quietud y mansedumbre, al igual que al lago salado situado entre Israel, Jordania y Palestina.

			El final del relato coincidió con el término del trayecto en autobús. Habían tardado exactamente diecisiete minutos, según el reloj de Johnny. Cameron recordó las normas que seguir durante la visita cultural al castillo de Eilean Donan, antes de que bajaran los escolares del autobús. Michael guardó su MP3 en la mochila y siguió a Johnny. No querían perderse ni un solo momento de aquel recorrido histórico, cultural y sorprendente para ellos.

			Nada más poner los pies en tierra firme, Johnny sintió algo especial. Su cuerpo se estremeció. Quizás el sol, que caía de lleno, asfixiado por la falta de aire en movimiento y castigado a existir en soledad por una guerra absurda del pasado, fuera la causa de su escalofrío o puede que aquella tierra que pisaba le uniera con algún sentimiento perdido o ignorado por él. Johnny no sabía y no pestañeaba. Michael le hablaba, y él, sordo y mudo repentinamente, observaba simplemente aquel magnífico espectáculo. 

			Cameron continuaba explicándolo todo sobre este lugar. Extrañamente, las palabras de la profesora retumbaban en el espíritu de Johnny sin pasar por sus oídos.

			—Eilean Donan se encuentra en la intersección de tres rías de la costa occidental de Escocia, en las proximidades de Dornie y de camino a la isla de Skye —decía—, isla Alada o isla del Cielo, según los antiguos celtas. El castillo debe su nombre a un santo irlandés del siglo vi y está rodeado por numerosas iglesias consagradas al mismo. Posteriormente, desde el siglo ix, se edifica una fortaleza alrededor del castillo para protegerse de los vikingos. Desde el siglo xiii, el castillo Donan formó parte del reino del mar de los señores de las islas. Estos poseían numerosos barcos y se enfrentaban entre sí para dominar aquella parte del mar de Escocia, poblado de aldeas insertas en islas.

			Johnny y Michael caminaban en grupo, liderados por Cameron. Torreones, muros, la torre del homenaje en la parte más alta del castillo, un hornabeque con cuatro cañones que apuntaban hacia el mar, barriles de pólvora y hasta una fragata española sacada de las aguas reposaban en un inmenso jardín bien ornamentado con flores diversas, cerezos y almendros.

			[image: ]

			   Cameron aprovechó la mención del navío español para comentar la existencia de una leyenda sobre un fantasma español en el castillo de Eilean Donan. No pudo satisfacer la curiosidad de sus alumnos porque la desconocía. Los invitó a buscarla en la biblioteca o en internet.

			Seguidamente, atravesaron un pasadizo laberíntico con la sensación de que no había salida. Llegaron a una explanada presidida por un viejo roble con un tronco de unos quince metros de diámetro. Aquel gigante con ramas verdes oscuras daba una sombra muy tenebrosa al jardín. Cobijaba, además, una tumba de piedra, postrada a su vez en la tierra, con una inscripción en galaico del santo irlandés del siglo vi que fundó aquel castillo. El epitafio decía así: «Aquí yace san Brendan, varón santo, varón de Dios, que quiso ser como un niño para glorificar al Señor y alcanzar el cielo».

			—¿Quién es san Brendan? —preguntó una alumna con gafas cuadradas color fucsia.

			Cameron consideró interesante contar la leyenda de san Brendan y se dirigió a todos sus alumnos diciendo:

			—Acercaos y haced un semicírculo. Bien, estamos ante los restos mortales de una persona de luz, que llegó hasta estas tierras para dar a conocer el cristianismo y fundó este castillo. En él dio cobijo a gentes venidas de diferentes lugares. Su lema se basaba en la tradición cristiana y consistía en ser hospitalario con los semejantes. Decía el santo que «hay que acoger al prójimo, venga de donde venga, porque nunca sabemos si a la persona que le damos cobijo y calor humano puede ser un ángel». Brendan, además, luchó siempre, siendo incluso adulto, por ser como los niños y las niñas, inocentes, alegres y auténticos de corazón, no contaminados por la maldad. Curó a muchos enfermos de peste y a leprosos, y cuidó de criaturas pequeñas huérfanas formando con ellos una gran familia. Hizo, en definitiva, que la luz envolviera a la oscuridad y a las tinieblas; que los débiles, los oprimidos, los agobiados, los sintecho y sin esperanza encontraran la ilusión de vivir.

			—Profesora Cameron, si tocamos la tumba del santo, ¿nos traerá suerte? Yo he oído decir eso a los mayores —preguntó Susan, una compañera de Johnny que solía andar de puntillas.

			Cameron no sabía qué responder y después de pensárselo dos veces contestó:

			—Bueno, más que suerte, yo diría que si lo haces con fe seguro que algo favorable te aportará.

			Ilusionados, sorprendidos y con cierto halo de espiritualidad, los alumnos de Cameron flotaban por encima del suelo empedrado, erosionado por la lluvia, la niebla, en fin, por los agentes externos medioambientales, que tantos siglos —casi quince— habían arremetido contra las toscas rocas de mármol importadas de un lugar del mar Mediterráneo llamado Macael.

			—Os habéis quedado mudos —dijo Cameron, pensando al mismo tiempo que ojalá estuvieran así todo el día.

			De todas formas, la profesora estaba satisfecha al percibir que la visita al castillo estaba calando hondo en sus alumnos.

			—Cameron, leer libros está bien, como usted dice, pero ver y escuchar la historia es mejor, ¿no cree? —se atrevió a comentar en voz alta Michael.

			—Las dos cosas se complementan. Si leemos, estudiamos, comprendemos las palabras escritas y si después vemos y escuchamos lo que hemos grabado en nuestra mente, es fantástico, porque dudo que se olvide en la vida una doble lección aprendida: la ciencia y la experiencia.

			—Pues yo pienso leer y viajar mucho para conocer el mundo y todo lo que nos rodea —dijo Johnny.

			—Si tú ya viajas —afirmó Michael— con los cómics que haces y con los cuentos que sabes de tu abuelo.

			Johnny guardó silencio. Las palabras de su amigo Michael le hicieron pensar. Sintió, dentro de su cerebro, que iba a cumplir catorce años pronto, la sonrisa de sus neuronas. Su corazón se estremeció también, presagiando que algo inexplicable le iba a ocurrir.

			La clase de Johnny en pleno continuaba andando con pasos sordos, sin decir nada, por los alrededores del castillo. Soñaban, embelesados con el entorno, y sentían la presencia de los espíritus de sus antepasados. El sol dejó de templar cuando la sombra de una cornisa, que guardaba sigilosamente una puerta gruesa de madera de encina trabajada, pulida y llena de incrustaciones de hierro forjado, invitó a entrar a casi una treintena de escolares ansiosos de conocimiento y de aventura.

			—¡Qué chulo! ¡Es increíble! ¡Vaya sala! 

			Estas eran algunas de las exclamaciones que dejaban oír los alumnos. 

			Acababan de entrar en la sala de recibimientos de la fortaleza. En ella, los nobles despachaban los tratos cotidianos y tomaban decisiones importantes de alto secreto, se hacían pactos políticos que a buen seguro cambiaron el rumbo de la historia. Veinticinco antorchas alumbraban aquel espacio físico; diez sillones de madera tallada con detalles de caras de guerreros y caballos; y una mesa baja de madera con cuerpos de leones tallados en las patas, que acababan posándose en el suelo. 

			Era inevitable mirar hacia arriba. Una bóveda enorme de cristal cubría el techo de la sala. Estaba dividida por vidrieras con iconografías donde se podían ver señores enlatados con armaduras medievales, portando en sus manos espadas dignas de los fuertes y valientes combatientes. Criaturas heterogéneas con cabezas humanas y cuerpo de dragón unas veces, y otras con rostros de animales salvajes y complexión de persona provocaban el interés de los allí presentes. ¡Era espectacular!

			Johnny estaba atrapado por el ambiente. Le molestaba incluso los sonidos de las pisadas de sus compañeros. Quería escuchar el silencio para entender las voces del pasado que murmuraban en su mente. ¡Una experiencia extraordinaria!

			Continuaron el recorrido. Visitaron más salones, habitaciones con camas muy antiguas, escritorios, pasadizos… Y así llegaron a los torreones. Lo más alucinante fueron los ventanucos rectangulares, desde donde se divisaba el mar y un extenso bosque coronado curiosamente con un faro muy especial. La atalaya tenía una gran antorcha encendida, resguardada por un techo de piedra con boquetes medianos. A través de estos agujeros el fuego se aireaba y así alumbraba a los barcos perdidos o desorientados que navegaban por aguas del océano Atlántico.

			—Profesora Cameron, ¿existe aquí una tumba de un guerrero llamado sir Light? —preguntó Johnny—. Mi abuelo me contó una leyenda sobre él y me dijo que en este castillo de Donan podría estar enterrado.

			—Sir Light —Cameron dudó por un momento—. ¡Ah, sí, dicen que sí, que está aquí enterrado! Ahora iremos a buscar su tumba.

			El grupo comenzaba a estar un poco cansado e hicieron un breve descanso. Salieron fuera de aquellos muros de piedra. Caminaron unos metros a través del bosque que rodeaba Donan y se sentaron en una especie de banco adosado alrededor de una pequeña capilla construida en honor a san Antonio. Esta edificación adornada con doce columnas rompía la espesura del bosque.

			Los alumnos de Cameron sacaron de sus mochilas unos sándwiches y algunas bebidas refrescantes preparados en casa para coger fuerzas. Después prosiguieron bajo la sombra de los árboles y gigantescas plantas centenarias. El frescor que daba la umbría aliviaba el cansancio de aquellos transeúntes, ávidos de conocer lo que había más allá del follaje. Encontraron un camino fantasmagórico y sorprendente, humedecido por la brisa del mar y por los restos del rocío de la mañana. Las hojas secas de los arbustos crujían al ser pisadas por las suelas de las zapatillas de deporte de los escolares. Nadie hablaba. Daba la sensación de que ninguno quería interrumpir aquel silencio fresco, aquella música natural compuesta con las notas de un crick crack sucesivo de pasos ligeros.

			—Mira, Johnny —dijo Michael señalando un apacible estanque—, ¿has visto esos dos sapos? Tienen el color de la tierra.

			Cameron escuchó a Michael y respondió magistralmente:

			—Su nombre científico es Ollotis valliceps —comentó Cameron.

			—¿Cómo ha dicho? —preguntó una alumna.

			—Ollotis valliceps. Su nombre común es sapo golfeño —puntualizó Cameron.

			Los sapos saltaban ajenos a las miradas atentas de los chicos. Unos cuantos escolares siguieron a los sapos hasta un montón de piedras superpuestas. Los anfibios se escondieron, huyendo de los humanos, por una de las ranuras que había entre los pedruscos. Al otro lado del montón de piedras apiladas, corría el agua. Mientras el grupo de alumnos se amontonaba para observar con detenimiento a través del agujero y captar otra imagen de los sapos, Johnny se apartó de la multitud. Siguió solo el curso del agua, allí donde se estrechaba un camino y parecía acabarse el recorrido. Johnny desapareció casi por arte de magia tras unos matorrales. Detrás de estos, una especie de sendero exento de verde y cubierto en cambio de una tierra seca y rojiza invitaba a seguirlo. Johnny continuó andando a través de él hasta topar con una enorme roca, que sobresalía divisando un barranco con vistas maravillosas al mar. Aquel se sintió un poco mareado y pensó:

			«El sol me está agotando, ¡ojalá soplara una pizca de viento!».

			Al parecer sus pensamientos fueron oídos. Alguien con poder lo escuchó desde el más allá, desde otro mundo invisible tal vez, porque, a pesar de que en Eilean Donan existía el castigo de los dioses, según la leyenda, de que nunca soplara ni la más leve brisa, un soplo de aire fresco recorrió el rostro de Johnny, dándole fuerzas para seguir. Él, conocedor del mito, quedó asombrado.

			«¿Qué está pasando? ¡El viento ha soplado y viene de esa gran roca! Me acercaré. —Aceleró sus pasos y divisó un abultamiento en la piedra—. ¡Hay una cruz! ¿Esto qué será?», se preguntaba Johnny.

			Tanto su cuerpo como su mente y su corazón se estremecieron y agitaron. El sudor empezó a caer por su frente. De nuevo sopló un viento suave del noroeste. Bóreas y Euro regresaron, incumpliendo la promesa que hicieron en su día con Neptuno. El ambiente se volvió frío, invernal. Johnny dejó de sudar; su temperatura corporal descendió repentinamente y en su cuerpo desistió el temblor que le invadía. Entonces escuchó la voz de los vientos, la voz del pasado que susurraba a sus oídos:

			—¡Ve, Johnny, ve y acércate a la gran roca! —aquel rumor golpeaba incesantemente su cerebro—. ¡Ve, Johnny, ve y acércate a la gran roca!

			Inspiró, después espiró profundamente y ordenó a sus pies que caminaran hacia la gran roca a través de la senda paralela al curso del agua. Los vientos suaves del invierno cercano continuaban incumpliendo el pacto del pasado. Cada segundo que pasaba, Johnny sentía más paz, más calma en su interior. Miró sus manos, las abrió extendiéndolas hacia el sol y sintió dos golpes de luz, dos destellos luminosos que salían de ellas. El haz de luz finalizaba en la gran roca, iluminándola y haciéndola tan magnífica como un amanecer despejado.

			—¡Oh! ¿Qué es esto? —se sorprendía Johnny—. ¡Es una tumba! ¡La gran roca es una tumba!

			Misteriosamente, allí había un enterramiento ovalado excavado en la terminación de la gran roca. Johnny se acercó hasta ella y vio que la sepultura miraba hacia el este y al vacío, pero había más sorpresas.

			—¡Tiene una inscripción y una espada pegada sobre ella! —Johnny hablaba solo.

			Parpadeó, se frotó los ojos con las manos y se dispuso a leer las letras grabadas en la piedra: «Haced lo que el bien quiera, quered lo que el bien haga y guardaos de Ógaro de Lagon». Y debajo había dos iniciales: S. L.

			Johnny se acercó un poco más y pasó los dedos de su mano izquierda —era zurdo— por las iniciales. Un escalofrío volvió a recorrer su cuerpo desde los pies a la cabeza. Al tocar la espada yaciente e incrustada en aquel túmulo, la magia de los tiempos le envolvió. Una nube de polvo aisló a Johnny del entorno. Nuevamente, el viento sopló y le susurró al oído unas palabras que le cambiarían su vida:

			—¡Tú eres el elegido! ¡Tú eres la luz perdida!

			Johnny no sentía miedo. Se levantó y dejó de tocar la espada. Ese momento le resultaba familiar, tenía la sensación de haberlo vivido antes. De repente, un espectro ancestral surgió de la nada. Se puso delante de él y le habló de forma directa, clara y profunda:

			—¡No temas, soy sir Light, soy una leyenda del pasado! Dejé algo sin terminar durante mi vida en la tierra de las leyendas, y tú eres el elegido, tú eres la luz del presente que yo perdí en el pasado.

			—¿Qué quieres de mí? —preguntó Johnny.

			—Quiero que lleves tu luz a Lagon —afirmó el espectro ancestral.

			—¿Lagon?

			—Sí, Lagon.

			—¿Y dónde está ese lugar?

			—Donde las leyendas existen y los siete pozos golpean.

			—¿Cómo? ¡No entiendo! ¡Por favor, explíqueme eso!

			Sir Light se apagó como una vela que se sopla en medio de la noche oscura. Y así aquella presencia de antaño dejó de mirar a Johnny. Este quedó boquiabierto, sin palabras. Después cayó confundido, otra vez, encima de la espada adherida a la tumba, pero algo se movía detrás de su espalda.

			—Raj, raj, raj,…

			Se trataba de la espada de acero fundido que, de forma inesperada, se había desprendido, después de algunos siglos, del lugar que ocupaba en la piedra. Tenía una longitud aproximada de algo más de un metro. La hoja era de acero, debía de medir unos 90 centímetros. En ambos lados se apreciaba la marca del herrero, que consistía en un hueso humano correspondiente al brazo y, curiosamente, por uno de ellos se veía dibujada a fuego una mujer resucitada de un cuerpo inanimado y yaciente. El pomo también estaba adornado con otro pequeño dibujo, que representaba un escudo con una nave y un faro. 

			Johnny cogió la espada con sorpresa entre sus manos y sintió la necesidad de alzarla hacia el cielo. Así lo hizo. Parecía un abducido. El sol iluminó justo la punta del acero. Un haz de luz envolvió a Johnny y a la espada… La luminosidad más poderosa del universo, la luz del astro solar, penetró, en forma de energía sobrenatural, a través de la vetusta hoja y continuó su recorrido hasta llegar al interior de las arterias de Johnny. La escena recordaba a un ritual de los tiempos antiguos. En este caso el rito hacía que la naturaleza y el hombre se fundieran en una sola persona. Johnny bautizó con la luz su sangre, su cuerpo, su alma. Pero la magia del acero guardaba más secretos que aún no habían sido descubiertos por Johnny, aunque enseguida podría averiguarlos.

			—¿Qué es esto? —se preguntó Johnny al acariciar la espada por la parte de la empuñadura.

			Vio que era una piedra de color dorado adherida justo en el límite entre la empuñadura de plata y la cruz. La miró fijamente. Destellos multicolores salían de ella. El arco iris de colores dio paso a una visión mágica, donde una nebulosa se difuminaba poco a poco mostrando las aguas de un río misterioso. Era un largo río. Por él sobrevolaban rostros del pasado. Hombres, mujeres, niños, niñas, ancianos, ancianas con caras tristes parecían estar atrapados entre lo que se ve y lo que no se ve, entre el pasado y el presente. Después se podían contemplar poblados amontonados y difuminados por los colores del arco iris, donde se oían risas, voces y llantos; cruces de caminos; casas pobres y castillos; guadañas; epidemias; huesos de niños perdidos; genios de los dientes; sirenas y un largo etcétera de imágenes raras e indescriptibles. Este espejismo acabó cuando alguien lanzaba una piedra en un pozo muy profundo situado al final del río y un grito seco y agudo decía: «Soy Ógarooooooo, a mí te debes». Después, el arco iris dejó de brillar, desapareció, y la oscuridad más absoluta invadió la piedra dorada. El ojo que todo lo enseñó perdió su color primitivo y se volvió negra. Y la espada volvió a reposar en la tumba de sir Light.

			Johnny se había olvidado por completo de sus compañeros y de su profesora, con los que había llegado hasta aquella fortaleza. Aquellos continuaban la excursión ajenos a todo los acontecimientos de Johnny, excepto Cameron, que empezaba a sospechar de la ausencia de Johnny, pero el resto de la clase no le dejó acabar de darse cuenta.

			—Seguidme. Cuidado con las plantas del camino, pueden pinchar. Son plantas espinosas —indicaba Cameron, señalando con el dedo—. Son abrojos. Se llaman científicamente Tribulus terrestri. Sus púas afiladas pueden dañar los pies. 

			La profesora advertía de este peligro inminente cuando una alumna despistada gritó:

			—¡Ay, me he pinchado! ¡Me ha atravesado la zapatilla de deporte! ¡Uf, cómo duele!

			Cameron se acercó a ella:

			—No te preocupes, Hanna, vamos a ver…

			Le sacó una pequeña púa de abrojo que, efectivamente, había atravesado la zapatilla, el calcetín e incluso la piel del dedo gordo del pie. Cameron sacó de su mochila un pequeño botiquín de emergencias y curó la herida de Hanna con gasa esterilizada y yodo.

			—¡Uf, me sigue doliendo! —decía Hanna.

			—Tranquila, Hanna, aguanta un poco, enseguida se te pasará el malestar —la consolaba Cameron.

			Los compañeros se agolpaban con curiosidad para ver aquel insignificante accidente. Unos minutos después todo volvió a la normalidad y continuaron el angosto camino paralelo al arroyo que le había llevado a vivir a Johnny, al final del mismo, la extraña experiencia, la cual traería mucha, pero que mucha «cola». 

			El murmullo de las voces escolares inquietaba cada vez más a Michael al no distinguir entre ellas la de su amigo Johnny. Miró, Johnny no aparecía por ningún lado. El desasosiego de Michael se relajó al ver relativamente cerca una cabeza que subía la cuesta situada en frente del sendero por donde caminaban. El rostro de aquella cabeza andante, conforme se acercaba a los escolares, se parecía cada vez más a la de Johnny. Michael ya no tuvo dudas, ¡era él con toda seguridad! Y comenzó a llamarlo:

			—¡Johnny, Johnny!

			Johnny disimuladamente se había unido al grupo. Cameron, al verlo, confirmó su sospecha, que efectivamente acababa de incorporarse al colectivo de alumnos, y reprendió a Johnny:

			—¿De dónde vienes? ¡No vuelvas a separarte del grupo! Debemos ir todos juntos.

			—Lo siento, profesora Cameron, no sé qué me ha pasado. Vi el curso del arroyo y quise seguirlo para descubrir a dónde llegaba y, de repente, me he topado con esa roca que hay allí —se excusó Johnny, señalando a la vez con el dedo.

			Cameron la observó a lo lejos sin hacerle mucho caso.

			—Bueno, que no se repita —dijo Cameron un tanto enfadada.

			Johnny, obediente, asintió con la cabeza y se unió definitivamente a sus compañeros para volver a recorrer el mismo trayecto. Anduvieron unos metros y llegaron junto a la gran roca.

			—Situaos todos alrededor de la piedra, que os voy a explicar algo —dijo Cameron.

			Mientras lo hacían, se oían murmullos:

			—¡Es una tumba! —decían unos.

			—¡Tiene una espada! ¡Y una inscripción! —decían otros.

			—¡Silencio! ¡Silencio! ¡He dicho silencio! —repetía Cameron enojada—. Bien, esta es la tumba de sir Light, según la leyenda, claro. 

			Volvió a escucharse el cuchicheo. Cameron los miró con cara muy seria y nuevamente se hizo el silencio.

			—Ya sabéis que las leyendas son ‘narraciones de hechos sobrenaturales o difícilmente explicables, reales o históricos, transmitida de boca en boca, que tiene unos personajes conocidos, antepasados o vecinos más o menos próximos’.

			A los alumnos no les interesaba demasiado la teoría de su profesora, estaban distraídos intentando averiguar algo más sobre la tumba que contemplaban.

			—Profesora, ¿sir Light es la misma persona del relato que nos contó Johnny en el recreo el otro día? Tiene el mismo nombre —preguntaba una compañera de Johnny.

			—Bueno, yo no lo he escuchado —dijo Cameron.

			—Se lo contó su abuelo y nos dijo que era una leyenda de Escocia —continuó diciendo la misma alumna.

			Johnny estaba distraído; no pronunciaba palabra. Aquello no iba con él al parecer. Realmente, no había digerido los increíbles y maravillosos fenómenos vividos en la gran roca hacía apenas unos minutos. Sus compañeros no dejaban de mirarle, esperando, quizás, que volviera a contar el relato de sir Light, pero no lo hizo y entonces se dispuso a hablar. El aire de sus pulmones entrecortó su voz:

			—Sí, es la tumba de sir Light, el personaje de la leyenda que os conté, os lo aseguro.

			Después guardó silencio, y su mirada se perdió en medio de la expectación que provocaban sus palabras entre sus compañeros. Michael, su mejor amigo, intuyó que algo raro le había ocurrido a Johnny.

			—¿Estás bien, Johnny? —preguntó Michael.

			—Sí, pero ya te contaré.

			Los alumnos de Saltire no dejaban de observar minuciosamente la gran roca. La piedra que cubría la tumba de sir Light llamaba mucho la atención de los adolescentes. Un alumno muy despierto se decidió a consultar a Cameron.

			—Profesora, ¿por qué se colocan piedras en la tumba de un muerto?

			—Porque simbolizan el alma y la eternidad. La piedra es una creación muy antigua y de vida muy larga; podríamos llegar a decir que la piedra es «eterna» en cierto modo. Esto refleja un poco la visión de casi todas las religiones frente a la muerte: cuando las personas se enfrentan a la muerte, saben que el alma sigue existiendo, es eterna y lo único que desaparece es el cuerpo. 

			A continuación, Cameron se dispuso a narrar la historia que ella conocía sobre sir Light. Resultó ser un relato muy parecido al que contó Johnny, aunque con menos detalles.
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